
Campaña anual TAU 2020 ¿Te implicas? 
 
Como todos los años por estas fechas, desde TAUfundazioa ponemos en marcha una 
Campaña Solidaria con la intención de contribuir a crear una ciudadanía responsable y 
solidaria que sea consciente de las problemáticas de este mundo globalizado en el que 
vivimos y que se comprometa en intentar transformar esta realidad. Éste año el lema de 
la Campaña es Muévete contra la desigualdad: contra el desarrollo que desarrolla 
desigualdad. 
 
La Campaña del 2020 continúa con el trabajo de descripción y análisis crítico de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible ODS 2015-2030 que ya iniciamos en la Campaña 
del 2018, y para este año planteamos el análisis del ODS vinculado a la problemática 
de la Desigualdad. 
 
La razón de elegir esta problemática es clara, con la globalización neoliberal, que se ha 
extendido por todo el planeta, no sólo se han incrementado los flujos de bienes e 
información, sino también se han acelerado los procesos de acumulación de dinero y 
capital. De acuerdo a uno de los informes de OXFAM INTERMON, premiar el trabajo y 
no la riqueza (2018), una reducida minoría de alrededor del 1% de la población mundial 
acapara la mitad de la riqueza del planeta y en los últimos años esta tendencia sólo se 
ha incrementado, acrecentando la inequidad y la abrumadora y abismal brecha entre los 
niveles de desarrollo y las condiciones de vida entre un reducido grupo de híper 
billonarios y centenas de millones de personas hundidas en la miseria y que apenas 
sobreviven. La actual desigualdad es una masiva y rapaz maquinaria de generación de 
pobreza e injusticia. 
 
Ante esta realidad y con el objetivo global de seguir profundizando en los contenidos y 
compromisos adoptados en la Agenda Internacional para el Desarrollo 2030, queremos 
sensibilizar(nos) y formar(nos) en relación al ODS directamente vinculado a la 
desigualdad, con el fin de realizar un análisis de sus causas y vislumbrar posibles 
soluciones para posteriormente centrarnos en la desigualdad de género y los 
movimientos migratorios. 
 
Para ello, desde TAUfundazioa hemos preparado una serie de materiales que estarán 
a disposición de toda persona que quiera participar, sensibilizarse y formarse en el ODS 
10: Reducción de las desigualdades. Estos materiales están organizados en torno a 
cuatro temas. 
 
En el primero de ellos, titulado Desigualdad, se aborda el concepto en sí, causas que 
la originan, datos actuales y situación de esta problemática a nivel global, tanto en los 
países empobrecidos como en nuestro entorno diario. 
 
En el segundo de los temas, ODS 10: Reducción de las desigualdades, tratamos la 
situación actual de este ODS con datos, cifras y metas, centrándonos en algunos 
debates y cuestiones actuales como ¿Por qué debo preocuparme por la desigualdad si 
yo no sufro ningún tipo de discriminación? ¿Podemos realmente lograr la igualdad para 
todas las personas en este mundo? ¿Cuál es el papel de la educación para disminuir 
las desigualdades? O la importancia de las políticas públicas...  
 
Una vez analizado el concepto de desigualdad y debatido sobre posibles propuestas 
para intentar reducirla tanto a nivel global como local, y desde nuestra propia experiencia 
en el día a día, pasamos a conocer algo más sobre dos situaciones concretas y que son 
de máxima actualidad: la desigualdad de género y los movimientos migratorios. 
 
Desigualdad de género, es el tercero de los temas preparados por TAUfundazioa, en 



él planteamos de nuevo algunas reflexiones que sirven para animar la conciencia y 
evitar la postura de no hacer nada ya que la igualdad de género, además de ser un 
derecho humano fundamental, es imprescindible para lograr sociedades pacíficas, con 
pleno potencial humano y desarrollo sostenible pero, desafortunadamente, aún queda 
mucho recorrido para alcanzar la plena igualdad de derechos y oportunidades entre 
mujeres y hombres. 
 
En concreto, en una de las cinco reflexiones o debates propuestos en este tema, se 
plantea que las mujeres son la clave para lograr un mundo sin hambre ni pobreza. 
Queremos reflexionar sobre poner énfasis o no en la importancia de erradicar la 
desigualdad de género y empoderar a las mujeres con información, capacitación, 
tenencia y acceso justo a los recursos y a los servicios de apoyo agrícola, nutricional y 
a la salud, ya que -por poner un ejemplo concreto- según la FAO “Estamos viendo una 
y otra vez que la igualdad de género abre las puertas para que comunidades enteras 
fortalezcan su seguridad alimentaria y nutricional y mejoren su bienestar social y 
económico”, “Cuando se invierte en un hombre, se invierte en un individuo. Cuando se 
invierte en una mujer, se invierte en una comunidad” o “Empoderar a las mujeres rurales 
es en realidad empoderar a la humanidad”.  
 
Ante estas afirmaciones, finalmente lanzamos la siguiente pregunta ¿Estás de acuerdo 
con ellas? O, en caso contrario, ¿Qué otras medidas se te ocurren, en las que sean 
protagonistas las mujeres, para lograr un mundo más justo e igualitario? con el objetivo 
último de implicar(nos) en la transformación de esta realidad.  
 
El cuarto tema, que cierra esta Campaña 2020, aborda los Movimientos migratorios 
como resultado de la falta de oportunidades y las adversas condiciones de vida en 
muchos países del Sur. Frente a Estados y organismos internacionales incapaces de 
propiciar entornos de desarrollo humano, las personas migrantes están condenadas a 
buscar un futuro fuera de sus hogares. De este modo, un mundo desigual e injusto 
genera las condiciones para que la migración no sólo se mantenga sino que aumente, 
conforme se acreciente la desigualdad y su impacto en el deterioro de la vida de millones 
de personas. De nuevo, ante estas reflexiones ¿Nos implicamos? 
 
Por último, además de los materiales para trabajar la Campaña 2020 y que sirven para 
orientar el debate, la reflexión y la acción, TAUfundazioa propone la posibilidad de hacer 
un gesto solidario apoyando un proyecto en los que coopera actualmente TAU.  
 
El proyecto con el que es posible colaborar este 2020 se denomina “Programa integral 
de acompañamiento socio – sanitario – jurídico y de incidencia social para 
personas migrantes que llegan a La 72 – Hogar Refugio en Tenosique, Tabasco 
(México)”, proyecto franciscano que busca apoyar integralmente a las personas 
migrantes en tránsito por la frontera sur de México con Guatemala, principalmente 
centroamericanas, desde el 2011, con decidida actuación en la promoción y defensa de 
sus Derechos Humanos. 
La 72 – Hogar refugio es un proyecto de la Provincia Franciscana “San Felipe de Jesús” 
en México. 
 
 
 
 

Marta Mañeru  
TAU Fundazioa 

 



Nuestro objetivo: ODS 10 Reducción de las desigualdades 
 
La Declaración Universal de Derechos Humanos proclamada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas en París, el 10 de diciembre de 1948, dice en su primer 
artículo: Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, 
dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos 
con los otros. 
 
Y continúa en el segundo artículo: Toda persona tiene todos los derechos y libertades 
proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, 
religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición 
económica, nacimiento o cualquier otra condición. Además, no se hará distinción alguna 
fundada en la condición política, jurídica o internacional del país o territorio de cuya 
jurisdicción dependa una persona, tanto si se trata de un país independiente, como de 
un territorio bajo administración fiduciaria, no autónomo o sometido a cualquier otra 
limitación de soberanía. 
 
En la campaña Campaña anual TAU 2020, comenzamos el estudio y análisis de un 
nuevo Objetivo de Desarrollo Sostenible –ODS-, el décimo, que trata de la reducción 
de las desigualdades. En campañas anteriores hemos tratado otros ODS, ahora 
queremos referirnos a la IGUALDAD. 
 
Vamos a situar nuestro Objetivo para no despistarnos. Estamos hablando de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 2015-2030. Estos son un intento de corregir 
el rumbo desviado que ha tomado la humanidad, proponiendo una serie de metas que 
se procuran conseguir poco a poco, con la colaboración de todos. Si, has leído bien: 
TODOS. Habrá lógicamente entidades que pueden hacer mucho, pero nosotros 
individualmente también estamos implicados en el cambio. Y podemos hacer mucho, 
para empezar, saber de qué hablamos. 
 
Los ODS pretenden abordar los problemas actuales y futuros. La creciente 
desigualdad mundial, el aumento de la exposición a los peligros naturales, la rápida 
urbanización, los nuevos modelos de migración y el consumo excesivo por algunos de 
energía y de los recursos naturales, amenazan con elevar el riesgo de desastres a 
niveles peligrosos, con efectos sistémicos a nivel mundial. 
 
La agenda para el desarrollo después de 2015 intenta trazar el rumbo de las iniciativas 
de desarrollo para los próximos 15 años y años posteriores, hacia la erradicación de la 
pobreza y el desarrollo sostenible en sus dimensiones social, económica y 
ambiental. Se destina a mejorar la vida de las personas y asegurar el ejercicio de sus 
derechos humanos, en plena armonía con la naturaleza. 
 
Los 17 objetivos de desarrollo sostenible y 169 metas propuestos por el Grupo de 
Trabajo Abierto de la Asamblea General sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
constituyen el núcleo de la agenda para el desarrollo después de 2015. Estos objetivos 
y metas procuran transformar la sociedad y movilizar a personas y países; integran 
los asuntos pendientes de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y van más allá al 
abordar la desigualdad, los nuevos desafíos y cuestiones estructurales como el cambio 
climático, el crecimiento económico sostenible, la capacidad productiva, la paz y la 
seguridad, y unas instituciones eficaces, responsables e inclusivas a todos los niveles; 
adoptan un enfoque dinámico para lograr la igualdad de género; reflejan de forma 
equilibrada las dimensiones económica, social y ambiental del desarrollo sostenible. 
Tienen un enfoque integrado del desarrollo internacional en favor de las personas y el 
planeta. 
 



Vaya, ya nos hemos centrado un poco sobre a dónde vamos, nuestra meta: transformar 
la sociedad y movilizar a personas y países. Un instrumento para ello va a ser el 
Objetivo de Desarrollo 10. 
 
Fíjate que nuestro Objetivo ya supone que hay desigualdades, y que el intento que 
acometemos es reducirlas. Hablamos de la desigualdad y de su contrario la igualdad. 
Si queremos reducir la desigualdad tendremos que partir de que nuestra meta es lograr 
la igualdad. 
Te invitamos a que vengas con nosotros en esta excursión. Veremos en esta Campaña 
anual TAU 2020 qué es eso de la desigualdad, sus causas, sus consecuencias y si es 
posible reducirla. 
 
Primera aproximación: Nuestra realidad. 
Las personas nacemos con distintas cualidades personales y biológicas. El sexo, la 
altura, la fuerza, la rapidez son aspectos que nos caracterizan y diferencian. En principio, 
esas diferencias ni son mejores ni peores. Cada uno servimos para lo que servimos, 
destacamos por nuestras peculiaridades y somos como somos.  
 
Nuestras diferencias nos hacen adoptar ciertos papeles o roles en la sociedad. Dentro 
del ámbito en el que vivimos, en nuestro entorno social, nos ubicamos en una escala 
social, lo que los sociólogos llaman la estratificación social. Por ella, unos se colocan 
en una posición y otros en otra. Bien sea porque por nacimiento/adscripción nos 
colocamos en un lugar social o porque lo hemos adquirido, estamos en un lugar que nos 
diferencia de los demás. Si esto pasa dentro de una determinada estructura social, por 
ejemplo nuestro país, cuando ello lo contemplamos comparando distintas estructuras 
sociales, como naciones o continentes, veremos que las diferencias también son 
notables. 
 
Los derechos de los que efectivamente dispone y disfruta la persona dentro de una 
sociedad, cambian cuando está en otra. El acceso a los bienes, la satisfacción de las 
necesidades básicas de las personas, los servicios sociales, la educación…no son las 
mismas en un país que en otro.  
El desarrollo de las comunicaciones ha hecho que actualmente vivamos en la llamada 
aldea global, y la desigualdad del ámbito de nuestra sociedad local no es ya la única 
que percibimos, vemos que de una sociedad a otra hay muchas diferencias, unas 
naturales, pero otras son por la manera en que hacemos y diseñamos el mundo en el 
que vivimos. 
 
Cuando hablamos de la desigualdad no se trata solo de la que proviene de la diferente 
distribución de la riqueza, el patrimonio neto, los ingresos, el sueldo que se percibe. 
También puede abarcar la expectativa de vida, la facilidad que tienen las personas para 
acceder a los servicios de la salud, la educación de calidad o los servicios públicos. Hay 
desigualdades entre los géneros y entre los grupos sociales. 
Además, la desigualdad aumenta y persiste porque algunos grupos tienen más 
influencia sobre el proceso legislativo, lo que impide a otros grupos hacer que el sistema 
responda a sus necesidades. Esto lleva a distorsiones de políticas y socava el proceso 
democrático. 
 
Cada faceta de la desigualdad entorpece enormemente nuestra capacidad de alcanzar 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, por ello debemos tener en cuenta cada aspecto 
de la desigualdad si queremos promover la Agenda 2030. 
 
 

Florentino Eguaras 
Colaborador de TAU Fundazioa 



TAU-cooperación por sentirnos familia de iguales 
 
No es necesario pero, os recordamos que TAUfundazioa es un compromiso de la 
Provincia Franciscana de Arantzazu por la Solidaridad y Cooperación Norte y Sur. 
Un esfuerzo común para la construcción de un mundo más justo y fraterno. 
 
Que estamos presentes en distintos países y colaboramos, codo con codo, junto 
a otras personas sensibles ante las realidades de injusticia y desigualdades. Que 
todas las personas colaboradoras, tienen de referencia el estilo de ser y estar de 
Francisco de Asís, sobre todo a la hora de practicar la solidaridad y la cooperación con 
hombres y mujeres despojados de poder y recursos. 
 
Que queremos: Hacer más visible el hecho de que todos somos familia e iguales; 
con los mismos derechos, más allá de la diversidad de raza, lengua, religión o 
ideología. 
 
Desarrollar acciones y proyectos que mejoren y cambien situaciones de 
injusticias existentes. 
 
Ser corresponsables en el logro de una justicia solidaria, junto a toda persona 
de buena voluntad; aportando nuestro grano de arena desde la opción de vida 
franciscana. 
 
Responder a los desafíos que sigue planteando el Desarrollo Humano en nuestro 
tiempo, siempre desde nuestras posibilidades. 
 
Nuestra Misión se fundamenta en cuatro ejes:  

 Desarrollar Solidaridad y Cooperación para el progreso de las personas y 
los pueblos, que construya realidades más equitativas y humanas entre las 
diferentes sociedades y comunidades. 

 Promover sensibilización y compromiso social contra la pobreza y la 
exclusión, intentando ir contra las causas que las generan y también contra 
sus consecuencias. 

 Favorecer un Desarrollo sostenible, que respete la identidad y cultura de 
los pueblos y sus gentes; buscando potenciar la dimensión ecológica y el 
respeto al medio ambiente. 

 Potenciar formas de vida dignas en responsable reciprocidad, igualdad y 
fraternidad entre personas y pueblos, inspirados en el modelo de Francisco 
de Asís. 

 
Todo ello desde los siguientes Valores: 
Solidaridad: comprometiéndonos a crear una realidad más justa y humana, donde 
seamos ciudadanía responsable que se empeña en la transformación social y la 
mejora de las condiciones de vida de las poblaciones empobrecidas y/o excluidas; 
buscando el ejercicio pleno de sus derechos y deberes como personas y pueblos. 
Cooperación: estableciendo relaciones igualitarias con todos los agentes, grupos 
sociales y socios locales del Sur posibles, para organizarse en la acción y consecución 
de fines comunes de mejora de vida 
Enfoque integral: aplicando a todos los procesos de desarrollo sostenible y 
actuaciones que se realicen el planteamiento transversal con enfoque de género, 
interculturalidad, medio ambiente, participación, fortalecimiento de personas, grupos 
y sociedad civil, sostenibilidad, generación de capacidades, incidencia política, etc. 
Educación para el Desarrollo y Transformación social: especialmente en el 



contexto y realidad que vivimos aquí en el Norte, conscientes de lo mucho que 
tenemos que aprender y cambiar de nuestro estilo de vida que ya no resulta sostenible 
ni siquiera para nosotros. 
 
Y manejando estos Criterios: Igualdad, desde relaciones responsables de respeto, 
diálogo, consenso y reciprocidad; sabiendo que todas las personas somos 
protagonistas y acompañantes/acompañadas, como grupos en proceso. 
Eficacia, combinando la Solidaridad y Cooperación con actividades de Educación y 
Sensibilización, denuncia y presión política; teniendo siempre muy presente la 
viabilidad de cada situación, lugar y momento. 
Coordinación, buscando estrategias conjuntas a la hora de actuar frente a cualquier 
situación de desigualdad, empobrecimiento, violación de Derechos Humanos, 
incidencia política, etc.  
Participación, fomentando el trabajo de equipo desde el consenso que busca 
procesos democráticos en la relación y el trabajo conjunto con otras organizaciones y 
plataformas cívicas. 
Transparencia, trabajando desde los principios de buenas prácticas planteados en 
los Códigos de Conducta de las Coordinadoras de ONGD, Responsabilidad Civil 
Corporativa, etc. 
Profesionalidad, realizando en todos los niveles posibles un trabajo efectivo, eficiente 
y de calidad, que incorpore parámetros profesionales en todas sus actuaciones y 
tareas. 
Autonomía, sin tener dependencia de ningún grupo social, religioso, político o 
económico. 
 
Desde este marco, ahora os presentamos la Memoria de proyectos y actividades 
TAU 2019; y lo hacemos señalando que seguimos transitando por las sendas de esa 
incidencia política que potencia economías más justas, que trabaja por la cultura del 
encuentro y la solidaridad, por la justicia, la paz, el bien común, la belleza y la 
fraternidad humanizada. Que seguimos queriendo salir del individualismo y las 
filosofías materialistas que nos empujan al consumismo y al olvido de las personas 
más empobrecidas. Que no nos importa continuar trabajando por nuestro 
decrecimiento para que los países empobrecidos puedan crecer y desarrollarse y, de 
esta manera, así acortar algo más la brecha entre países desarrollados y no 
desarrollados que dice tanta gente…  
 
Por esta razón en el 2019 nos hemos seguido empeñado en proyectos del Sur: 
EDUCACIÓN (porque es un arma cargada de futuro) con 1 en Marruecos; en SALUD 
(porque sin este derecho humano no son posibles las demás prioridades) 2 en Bolivia, 
1 en Palestina y 2 en El Salvador; en DESARROLLO PRODUCTIVO (porque así se 
hace posible la sostenibilidad y autonomía sin dependencias ni paternalismos) con 6 
en Bolivia y 3 en El Salvador. Mas los 8 proyectos que continuaban de años 
anteriores, algunos de los cuales han finalizado en 2019. 

Aquí en el Norte muchas actividades de SENSIBILIZACIÓN PARA LA 
TRANSFORMACIÓN SOCIAL (para ser más sensibles ante las realidades de 
desigualdad e injusticia existente en el mundo); e INCIDENCIA (para ejercer una 
ciudadanía responsable y aportar en la construcción del Bien común para todas las 
personas y pueblos de este mundo globalizado) en los territorios de las 4 Sedes 
que no podemos detallar aquí pero que podéis ver en la Memoria TAU 2019 vistando 
la web renovada: www.taufundazioa.org.  



Informe económico 2019. Las cuentas auditadas nos han dado los siguientes 
resultados: Los ingresos del ejercicio han ascendido a 1.288.520€ y los gastos 
totales a 1.286.105€, lo que nos da un excedente positivo de 2.415€. Señalando que 
del total de gastos, las ayudas monetarias a proyectos en el Sur han sido 1.193.047€ 
(92,6%); gastos de personal 63.247€ (4,9%); Otros gastos de explotación 30.771€ 
(2,4%) y amortizaciones 1.043€. 

 

Fr. Fausto Yudego 
Coordinador TAUfundazioa 



COVID-19: Globalizar la Solidaridad. 
 
La crisis sanitaria, social y económica generada por el coronavirus no es ajena al trabajo 
de TAU y su Solidaridad con realidades y pueblos que sufren injusticias y exclusión. Sin 
duda, son momentos para la Solidaridad con nuestra sociedad más cercana, 
especialmente con los colectivos y personas más vulnerables como mujeres que sufren 
violencia, personas mayoras que viven solas o personas sin hogar. También para 
reconocer y valorar el trabajo de los colectivos dedicados a la salud, la alimentación, los 
cuidados y la limpieza que ponen la vida en el centro.  
 
Pero, siendo sensibles y corresponsables con las graves consecuencias sociales y 
económicas que genera esta situación en nuestra sociedad, no podemos dejar de 
pensar que la pandemia a medida que se extiende a otras regiones y pueblos más 
empobrecidos, puede tener unos efectos más dramáticos que los que ya estamos 
viviendo en Europa.  
 
En este contexto de tantas urgencias y tareas, desde TAU como ONG para el Desarrollo 
queremos compartir algunas pequeñas reflexiones, muchas de ellas provenientes del 
sector de la Cooperación al que pertenecemos. 
 
En primer lugar creemos que esta pandemia mundial nos enfrenta a una situación 
totalmente desconocida que no atiende a fronteras o muros. Es una crisis que a las 
personas y sociedades con mayor bienestar, nos acerca, en cierta manera, a la 
vulnerabilidad y la fragilidad que viven habitualmente millones de personas en 
todo el mundo.  
 
En esta línea, la crisis sanitaria actual no puede borrar lo que hasta ayer ocurría 
de injusto en el mundo. A la conculcación grabe y reiterada de Derecho Humanos en 
muchas sociedades, se suma una crisis sanitaria que si cabe agravará dicha situación 
generando más desigualdad y precariedad en las personas y pueblos más vulnerables. 
Ante esta situación, la Solidaridad y la redistribución de la riqueza a nivel local pero 
también globalmente es vital para no dejar a nadie atrás y que todas las personas y en 
todas las sociedades podamos vivir vidas que sean merecidas ser vividas.  
 
Esta crisis también consolida la necesidad de reforzar las políticas públicas desde un 
enfoque de Derechos Humanos que permitan construir un sistema social y económico 
justo, sostenible y resiliente. En el contexto actual reivindicamos el derecho a la salud. 
La globalidad de la pandemia manifiesta la necesidad de fortalecer sistemas de salud 
pública fuertes, que puedan resistir amenazas masivas movilizando todos los recursos 
a su alcance para asegurar la Cobertura Sanitaria Universal y proteger al personal 
sanitario expuesto al virus.  
 
La interdependencia es otro aspecto importante para la reflexión durante estos días. 
Es necesario reforzar por ello, el lema “Piensa globalmente, actúa localmente”. A 
problemas globales debemos encontrar y consensuar soluciones globales pero desde 
la transformación personal y colectiva de cada comunidad local aportando siempre al 
bien común. Para ello, es necesario que los diversos programas educativos formales y 
no formales así como los modelos de gobernanza existentes apuesten por lograr una 
ciudadanía global, corresponsable con los retos y problemáticas que nos afectan a 
todas las sociedades. 
 
Además, en esta descripción desordenada de reflexiones vinculadas a la crisis actual, 
no puede faltar la mención a la dimensión de los cuidados. Tal y como menciona la 
Coordinadora de ONGD de Euskadi en su posicionamiento sobre el COVID-19, es 
necesario poner en valor el trabajo de cuidados, “…Esta crisis pone de manifiesto la 
necesidad urgente de promover el empoderamiento de las personas proveedoras y de 
las receptoras del cuidado, tomando conciencia del papel feminizado de este trabajo 
invisibilizado e imprescindible para el funcionamiento de las restantes dimensiones 
económicas…”  



 
Por otra parte, esta crisis sanitaria provocada por un pequeño virus nos hace 
conscientes de nuestra eco-dependencia. La dimensión de los cuidados debe 
extenderse al cuidado de la naturaleza de forma que tengamos una relación armoniosa 
y equilibrada con el planeta y resto de los seres vivos, y es que, los seres humanos no 
somos dueños de la tierra. 
 
Precisamente la dimensión de los cuidados está más a flor de piel estos días de 
experiencia personal-familiar de fragilidad y confinamiento que trastocan nuestra escala 
de valores y experiencias vitales. Lo que hasta hace poco parecía urgente y necesario 
quizás ya no lo es tanto, la vida y el tiempo cobran otro significado. Veremos cómo 
iremos reaccionando con la vuelta a la “normalidad” pero intuimos que es necesario 
volver a lo esencial, ser más humildes y austeros, aprender a vivir mejor con 
menos, sabiendo distinguir lo importante de lo superfluo, apostando en definitiva por la 
sostenibilidad de la vida y la naturaleza. 
 
Desde TAU, a medida que vamos aportando e interiorizando todas estas reflexiones, 
continuamos, no sin dificultades, nuestro trabajo para cooperar en el Desarrollo de 
algunas comunidades y regiones del planeta que también se han visto afectadas por la 
crisis del COVID-19. 
 
En Bolivia, por ejemplo, nuestra aliada la Fundación San Lucas desarrolla su labor en 
el municipio de Cochabamba y a pesar del confinamiento decretado por el gobierno, 
como organización dedicada a la salud de las familias más vulnerables, continúa 
trabajando, también en los dos proyectos que está ejecutando gracias a la cooperación 
de TAU. Pero, tal y como nos manifiesta Mayte, la directora de esta organización, su 
preocupación es muy grande, “es muy difícil hablar de prevención contra el COVID-19, 
cuando en los barrios donde trabajamos son asentamientos informales donde no hay 
agua ni saneamiento en las casas, la higiene es muy precaria y las familias viven al día”. 
Desde San Lucas han podido lograr recursos para poner en marcha un pequeño 
proyecto de prevención que les da la posibilidad de informar a las familias sobre las 
medidas de protección así como aprovisionarlas con bidones para recoger agua; 
detergentes, mascarillas y canastas básicas de comida para una duración de dos 
semanas.  

 
En Sucre, el Instituto Politécnico Tomás Katari (IPTK) gestiona el Hospital popular 
George Duez. Sucre, no tiene la suficiente capacidad hospitalaria para hacer frente a la 
actual emergencia sanitaria y han decidido implementar un servicio básico de atención 
a personas infectadas por el COVID-19. Desde TAU, vamos a responder a esta 
demanda con la aportación de 45.000€ de fondos propios (provenientes principalmente 
de socios/as y la Provincia de Arantzazu) que inicialmente iban a destinarse a otro 
proyecto del Hospital y dada la emergencia se podrán destinar finalmente a la 
preparación del Hospital frente a la pandemia del COVID-19. 
 
Son pequeños ejemplos, pero muestran el deber ético que como sociedades tenemos 
para no dejar atrás a las personas y pueblos más vulnerables tanto aquí como allí. Hoy 
recibimos el abrazo y afecto de las organizaciones bolivianas o salvadoreñas con las 
que trabajamos que sienten nuestro dolor como propio, entienden nuestra situación y 
nos agradecen más que nunca que sigamos a su lado, tratando de caminar 
conjuntamente en las sendas de la justicia social. Si la pandemia es global creemos, 
con más fuerza que nunca, que la solidaridad debe seguir siendo global. Es por lo 
que apostamos las ONGD y seguiremos trabajando en ello. 
 

Más información en la sección de noticias de www.taufundazioa.org 
 

Iñigo Odriozola 
TAU Fundazioa 

 
 



 

Sin maíz no hay país 

Alimentadas por el maíz, crecieron muchas generaciones en América Latina: el maíz 
era gente, la gente era maíz y el maíz tenía, como la gente, todos los colores y sabores. 
Somos hijos e hijas del maíz. Si en estos momentos de pandemia viral a nivel global, 
toda nuestra humanidad depende de reconocer nuestra humanidad en los demás, 
todas y todos podemos aportar nuestro granito de maíz. 

Así comienza la introducción de la campaña solidaria integral denominada “Sin maíz no 
hay país” puesta en marcha en Bolivia por el Instituto Politécnico Tomás Katarí (IPTK) 
como consecuencia de la pandemia del COVID-19. 

El maíz tiene un significado simbólico para la cosmovisión de la población indígena 
campesina y más humilde de América Latina. También en Euskadi, conocemos por 
nuestros mayores la importancia que ha tenido el maíz en la alimentación de las familias 
rurales en los caseríos, convirtiéndose en parte de la identidad cultural vasca. Un 
alimento que en esta campaña del IPTK es símbolo de resistencia y ayuda mutua. 

Bolivia al igual que el resto de países, está atravesando la emergencia desatada por el 
coronavirus con una cuarentena total puesta en marcha el 25 de marzo. Posteriormente 
se han establecido medidas de desescalada por regiones pero según el propio IPTK el 
pico de los contagios se espera para los meses de julio y agosto. La crisis sanitaria 
desatada en el país, está acelerando una fuerte crisis económica y social. Según un 
reporte reciente de la Fundación Jubileo, la crisis política del país y la caída de los 
ingresos por la bajada internacional del precio de los hidrocarburos unida a la crisis 
provocada por la pandemia, están llevando la situación fiscal del país a una situación 
límite. 

El gobierno ha decretado normas que condonan o rebajan las tarifas de servicio básicos, 
facilita el acceso a créditos para empresas y ponen en marcha tres bonos de ayuda a la 
población. Todos ellos de un único pago, el Bono Familia y el Bono Universal de 500 
bolivianos cada uno (60€) y la canasta Familiar de 400 Bolivianos (52€). Sin embargo, 
estos bonos no sustituyen la generación de ingresos en un país con un 60% de la 
población que vive de la economía informal, compuesta por un 75% de mujeres, entre 
ellas, trabajadoras de hogar, lavanderas, comerciantes ambulantes, etc.  

Toda esta situación tiene consecuencias humanitarias más graves en las familias 
campesinas indígenas o migrantes con índices de desarrollo humano bajo a las que 
acompaña el IPTK. Estas familias no pueden sacar sus productos a los mercados 
locales y peor aún poder aprovisionarse de los alimentos básicos que requieren. 
Además, el estado de alarma ha provocado la interrupción de las actividades de los 
proyectos de cooperación internacional que se estaban ejecutando con estas familias. 
Cinco proyectos en cooperación con TAU y financiación de varias instituciones públicas, 
han tenido como consecuencia la suspensión de actividades productivas, 
formativas y de defensa de derechos de 1.890 mujeres y 1.430 hombres indígenas 
quechuas de la Provincia de Chayanta y Distrito 6 de Sucre.  

Ante esta situación y a pesar del confinamiento, ambas organizaciones hemos seguido 
tele trabajando para ir formulando diversas medidas. Por ejemplo, en los cinco proyectos 
mencionados, se han realizado algunas pequeñas modificaciones presupuestarias para 
la compra de alimentos esenciales secos (fideo, arroz, lentejas, azúcar, aceite…) o 
insumos de bioseguridad (mascarillas, alcohol en gel, guantes, jabón líquido…) 
destinados a la seguridad de las familias y el personal técnico que trabaja en los 
proyectos. 



Pero ante toda esta nueva situación, el IPTK ha considerado pertinente poner en marcha 
la campaña institucional solidaria “Sin maíz no hay país” de forma que pueda responder 
de una forma más integral y coordinada a las familias más necesitadas que 
participan en los proyectos del IPTK 

Casi todas las campañas de la sociedad civil con carácter solidario se están centrado 
en las ciudades, dejando de lado al área rural. Por ello, con esta campaña se pretende 
apoyar a 1.000 familias de nueve municipios siendo Sucre el único urbano y el resto 
rurales, Yamparae, Poroma, Ravelo, Ocuri, Colquechaca, Pocoata ,Ckocha y Puna. Se 
va a hacer un especial seguimiento y apoyo de niños/as, adolescentes, jóvenes, familias 
campesinas, mujeres indígenas y mujeres trabajadoras del hogar, haciendo un especial 
esfuerzo en localizar las familias y situaciones con un alto grado de vulnerabilidad. 

Desde el IPTK, su director Alejandro Barrios nos trasmite que “si bien la preocupación 
mayor de la gente es el tema sanitario, para las familias más pobres se suma en mayor 
grado la preocupación de la crisis económica en sus familias con consecuencias como 
la inseguridad alimentaria, la suspensión de las clases educativas de sus hijos e hijas, 
la violencia que sufren las mujeres (más de 1.200 casos desde el comienzo de la 
cuarentena según la REPAM), la inestabilidad laboral de las trabajadoras del hogar, 
entre otras, por ello, se requiere abordar un enfoque lo más integral que abarque 
diversas dimensiones”. 

Con esta campaña se apoyan medidas en materia de seguridad alimentaria, salud, 
educación y lucha contra la violencia de las mujeres. A las familias campesinas se 
les brinda atención técnica e insumos para la producción y comercialización de sus 
productos alimentarios, se distribuyen canastas básicas de alimentos así como ropa 
para niñas, niños y adolescentes. En el ámbito de la salud se conceden seguros 
gratuitos y facilita el acceso de las personas contagiadas a los servicios del “Hospital 
popular “George Duez” del IPTK ubicado en Sucre. El acompañamiento 
psicopedagógico se realiza a través del Centro de Recursos Pedagógicos Integrales 
(CERPI) que coordina el reparto de materiales educativos de lectoescritura, motricidad 
fina, matemáticas y pintura así como la emisión por Radio América de programas 
educativos dirigidos a los niños/as y sus familias. También se brinda apoyo psicológico 
a personal de salud y familias, especialmente a las mujeres que sufren violencia a través 
del centro de escucha ORIGEN ubicado en el Hospital. 

Dentro de toda esta campaña hay que destacar que el IPTK está habilitando en el 
Hospital George Duez, una Unidad específica de aislamiento y terapia intermedia para 
atender a las personas contagiadas por el COVID-19, equipamiento inexistente antes 
de la pandemia. Esta unidad prioriza a las familias que forman parte de la campaña, de 
hecho el IPTK ha rechazado una oferta de la Seguridad Social para dar servicio a 
personas contribuyentes y reservar dichos espacios a las familias vulnerables que no 
tienen seguros y viven de la economía informal.  

Toda esta campaña está financiada gracias a la Solidaridad Internacional de varias 
ONGD así como la aportación solidaria de los propios trabajadores/as del IPTK que se 
han querido implicar en la misma. En TAU nos sentimos afortunados de ser una de esas 
ONGD aportando nuestro “granito de maíz” de forma destacada en la financiación de la 
Unidad de terapia intermedia del Hospital. Financiación que no sería posible sin la 
solidaridad económica de nuestros socios/as y de la Provincia Franciscana de 
Arantzazu. Gracias por cada granito. Gracias por entender que la solidaridad es 
global. Sin maíz no hay país. Sin Solidaridad, sin cooperación, sin cohesión social. 
¿Qué sería de las personas y pueblos más vulnerables? 

Iñigo Odriozola 
TAU Fundazioa 



Herramientas para rescatar la economía real 

Cuando usamos el dinero para ganar más dinero estamos hablando de económica financiera, 

un mundo en el que intangibles como la expectativa de precios futuros, se mercantilizan y se 

monetizan, un mundo donde las tasas de interés, las agencias de rating, las primas de riesgo y 

la especulación reinan y suponen más del 90% de todas las transacciones mundiales, lejos de lo 

que llamamos mundo real. 

Sin embargo, es en el mundo real donde se producen las transacciones que tienen que ver con 

la vida de la gente, la compra de bienes y servicios, el comercio, el pago de impuestos, salarios, 

las fábricas, la agricultura, la ganadería, la pesca, etc.,… esto es la economía real, en la que 

personas físicas o jurídicas intercambian bienes y servicios tangibles por su valor económico 

en dinero real y que suponen un escaso 5-10% del total de las transacciones en el mundo. 

Es importante no olvidar que las políticas presupuestarias, las políticas fiscales y las políticas 

monetarias al servicio de los gobiernos, no distinguen entre uno u otro tipo de economía, de 

hecho, se utilizan las mismas herramientas y las mismas divisas independientemente del tipo de 

transacciones de que se trate.  

La experiencia de los últimos años nos enseña que la economía real está siendo estrangulada 

por el hecho de que el dinero se siente más a gusto en la economía financiera generando 

burbujas y grandes beneficios y esto provoca una huida permanente de dinero, desapareciendo 

de la circulación y dificultando las operaciones en la economía real. Si un emprendedor necesita 

invertir para lanzar una actividad empresarial se encuentra con dificultades de acceso al crédito 

y además con un mercado de consumo deprimido por la falta de dinero en circulación, cuyo 

resultado es el imparable aumento de la desigualdad entre ricos y pobres.  

En el caso de Europa se entrecruzan los caminos de ambas economías, debido a las reglas del 

euro y la ortodoxia del Banco Central Europeo, aumentando la desigualdad de las economías del 

norte y sur de Europa, disparando su endeudamiento y su viabilidad en beneficio de la banca 

privada…  

Teniendo en cuenta que los mercados financieros constituyen un entorno creado para beneficiar 

a un número limitado de grandes corporaciones de capital privado gravitando alrededor de 

instituciones pantalla como los bancos centrales, el Banco Mundial, el FMI y las Bolsas 

nacionales, con un marco regulatorio cada vez más laxo, no es ilusorio pensar que su desmedido 

afán de lucro pueda poner en riesgo a toda la humanidad.  

Es sabido que la crisis de 2008 fue provocada por la economía financiera, que consiguió 

recuperarse gracias a las ayudas públicas, pero que nos dejó en muy malas condiciones, 

agravadas por la gran crisis inminente, consecuencia de la pandemia Covid19: el planeta, la vida, 

las personas, los salarios y la mayoría de los bienes y servicios de la economía real están en 

peligro en estos momentos. 

¿Cuál es la solución? Rescatar la economía real separándola de la economía financiera.  

¿Cómo se hace esto? Creando un cordón sanitario que proteja la economía real de los 

continuos vaivenes de la economía financiera mediante la puesta en marcha de herramientas 

como las siguientes: 



1. Usar instrumentos que operen únicamente en la economía real como la Banca Ética y las 

Monedas Complementarias de Intercambio… de esta manera estaremos a salvo de los 

vaivenes de las divisas y de las crisis financieras.  

2. Invertir en la economía local:  crear comunidades con soberanía alimentaria, energética y 

monetaria. Poner nuestros ahorros en empresas que operen en estos entornos  

3. Legislar para que no se especule con bienes de primera necesidad como la alimentación, el 

agua, la energía, la salud o la vivienda, regulando precios máximos y poniendo estos bienes 

al servicio del bien común.  

4. Drástica separación de los negocios bancarios, por un lado, los bancos de inversión, 

manejando ahorro y productos financieros y por otro los bancos operativos manejando 

transacciones reales y dando prioridad a la Banca Ética, de forma que la quiebra de unos no 

pueda arrastrar a los otros como sucedió en 2008. (ver propuesta en Finance Watch Report 

10YA) 

5. Separar el dinero real del dinero financiero, creando monedas complementarias sólo para 

intercambio de bienes y servicios en la economía real, monedas no convertibles en divisas, 

que no sea interesante almacenar (oxidación). Si operamos en divisas (dólar, euro, yen,) 

estas tienen tendencia exógena, es decir, a salir de la economía real buscando ganar dinero 

con el dinero. De hecho, el Mercado de Divisas FOREX es por gran margen, el mercado 

financiero más grande del mundo, llegando a mover un volumen diario de transacciones de 

alrededor de cinco billones de dólares estadounidenses (USD), más que todos los demás 

mercados bursátiles del planeta combinados.  

6. Una idea para Europa seria resucitar las antiguas monedas (marco, franco, lira, dracma, 

peseta, escudo,) y reconvertirlas en monedas de intercambio no convertibles en divisas y 

usarlas para financiar una renta básica universal (RBU), hacerlas circular en la economía real 

y recogerlas de vuelta como impuestos, controlando la masa monetaria para que no sea 

inflacionaria. 

7. Luchar contra la economía sumergida (en el estado español 200.000 Millones de euros 18% 

del PIB), eliminando las transacciones en metálico y favoreciendo los medios de pago 

electrónico, siguiendo la tendencia internacional (Suecia y China están en 2020 haciendo ya 

pruebas piloto de sus monedad digitales, la e-Krona y el e-Yuan respectivamente 

8. Fiscalidad justa orientada a una redistribución de la riqueza y a evitar el fraude y la elusión 

fiscal. Ver el documento de las 67 PROPUESTAS DE MEDIDAS PARA LA REFORMA DEL 

SISTEMA TRIBUTARIO (mayo 2020), presentadas por la Plataformas Estatales por una 

Fiscalidad Justa a la Comisión para la Reconstrucción Social y Económica tras el Covid19 

9. Crear zonas libres de paraísos fiscales (ZLPF), de forma que las administraciones públicas se 

comprometan a no contratar ni aceptar licitaciones de grupos empresariales que operen en 

paraísos fiscales (directamente o a través de filiales). Actualmente el 10% del PIB mundial 

(NBER National Bureau of Economic Research) y el 75% de los casos de corrupción 

económica se encuentra en Paraísos Fiscales y en el Estado español se estima que entre el 

30% y el 40% de la fortuna de los más ricos permanece oculta en paraísos fiscales. El 

Sindicato de Técnicos del Ministerio de Hacienda (Gestha) sitúa por encima de 75.000 

millones de euros anuales (7% del PIB) lo que no acaba en las arcas públicas por estar 

escondido a la tributación. Asimismo 30 de las 35 empresas del IBEX35 tienen actividad a 

través de filiales en dichos paraísos, según el Observatorio de Responsabilidad Social 

Corporativa. 

Dicho así parece factible, pero el mundo “no es como es” por casualidad, y la puesta en marcha 

de las herramientas descritas arriba va a tener que enfrentar la resistencia de los beneficiados 



por el Orden Económico Mundial que no van a permitir perder sus privilegios actuales. Por 

tanto, hay que ser conscientes de que va a hacer falta una enorme acumulación de fuerzas a 

nivel internacional para generar la presión necesaria a los órganos políticos y legisladores para 

que actúen en esa dirección.  

Carlos Lazaro (Voluntario de Economistas sin Fronteras) 

 

 

 

 



África en el contexto del COVID-19. El caso centroafricano. 
  
Tras ocho ediciones ininterrumpidas de la jornada de sensibilización denominada 
“Arantzazu al encuentro de África” y por motivo de la pandemia del COVID-19, este año 
no ha sido posible realizar ese encuentro anual previsto para el sábado 6 de junio. La 
edición de este año, pretendía ser además, la primera actividad de un programa más 
amplio organizado por un nuevo consorcio de “Africa Imprescindible” en el territorio de 
Gipuzkoa formado por tres ONGD; Proclade Yanapay, Asamblea de Cooperación por la 
Paz y TAU Fundazioa. Al igual que en los últimos años, la asociación Arantzazuko 
Adiskideak tenía previsto mantener su inestimable apoyo a esta Jornada. 
 
Ante esta suspensión y siendo conscientes de que difícilmente es sustituible una 
actividad presencial de este tipo en el entorno de Arantzazu, desde el Consorcio “Africa 
Imprescindible Gipuzkoa” analizamos la posibilidad de organizar una actividad 
alternativa en formato virtual tan de moda en estos tiempos.  
 
De esta forma, aprovechando parte del contenido del programa diseñado para la 
Jornada de Arantzazu y con el apoyo de Mikel Mendizabal de Fundación Bangassou, el 
jueves 25 de junio de 18:00 a 19:30 horas, realizamos la webinar o coloquio virtual,  
“Mirando a África en el contexto del COVID-19. El caso centroafricano”. Aunque se 
inscribieron 73 personas, finalmente se conectaron al coloquio 47 personas que 
pudieron disfrutar de la calidad de las intervenciones del propio moderador y las tres 
personas panelistas expertas en el país. 
   
El moderador de este coloquio fue el periodista, productor y director de cine documental, 
Alfredo Torrescalles. Fundador de Fascina Producciones y autor de dos documentales 
sobre la realidad actual de la República Centroafricana (RCA). Las tres personas 
expertas participantes fueron: Berta Mendiguren, Doctora en Antropología de la 
Medicina, Máster en Cooperación Internacional, Diplomada en Trabajo Social y con 
muchos años de trabajo y residencia en RCA; Vie de Dieu Ngoko-Zenguet, Doctor en 
Farmaco Epidemiologia y Salud Pública, Vicepresidente del Colegio de Médicos y 
Farmacéuticos de la RCA y Consejero de la Célula de Coordinación COVID-19 del 
Ministerio de la Salud de la RCA; Itziar Ruiz-Gimenez, Doctora en Relaciones 
Internacionales, Coordinadora del Grupo Estudios Africanos y Grupo de Estudios 
Internacionales (GERI). 
 
A continuación trasladamos algunos datos y reflexiones que surgieron de las 
intervenciones de estas cuatro personas y el coloquio posterior a partir de preguntas 
realizadas por el público a través del chat virtual.  
 
República Centroafricana es uno de los países de África que desgraciadamente  
alimenta el afro pesimismo occidental más extendido. A pesar de sus abundantes 
recursos minerales (uranio, petróleo, oro, diamantes, madera…), la República 
Centroafricana es uno de los países desestructurados y más pobres del mundo. 
En 2017, el Índice de Desarrollo Humano del país es de 0,367, lo que lo coloca en el 
penúltimo puesto (188) de toda la lista de países del mundo, únicamente superado 
por Níger. El PIB por habitante es de 382 $ mientras que en España es de 28.100 $. 
Tiene una esperanza de vida de 53 años (2017) y por lo tanto una población muy joven 
(el 60% tiene menos de 25 años). 
 
República Centroafricana es un estado fallido con guerras y conflictos durante las 
últimas décadas que ha obligado a unas 600.000 personas a desplazarse, tanto dentro 
del país como hacia países vecinos. La precaria situación hace que muchas familias 
tengan dificultades para obtener agua potable (21% de acceso en todo el país), luz 
(14%), alimentos o bienes y servicios de primera necesidad. La mitad de la población 
necesita de ayuda humanitaria. 
 



Su sistema sanitario es uno de los más frágiles del mundo. Un porcentaje muy 
elevado de los habitantes del país fallecen por enfermedades curables o que tienen 
tratamientos efectivos. El VIH-Sida es la primera causa de muerte en el país (12,92% 
de las personas fallecidas en 2017) y las enfermedades diarreicas por ejemplo están en 
el quinto puesto (7,08%). Únicamente el 21% de la población tienen acceso a 
establecimientos sanitarios, hay sólo 10 farmacias oficiales y  2 respiradores en 
todo el país. Además, los conflictos (dos ataques al mes a los establecimientos 
sanitarios) y la corrupción de los gobiernos perpetúan la fragilidad del sistema de salud.  
 
En este contexto político y social inestable y con una situación económica y sanitaria 
extremadamente precaria, el 14 de marzo, se da el primer paciente oficial por 
COVID-19, siendo a fecha del coloquio, 3.100 las personas contagiadas y 38 las 
muertas. Pero las cifras no cuadran. Mucha gente se cura en su propia casa, tomando 
medidas tradicionales contra la malaria. No existen registros estadísticos de las causas 
de muerte. Además la población tan joven del país aunque no muestre síntomas de la 
enfermedad puede ser portadora y asintomática no detectada. El país ha tomado con 
celeridad medidas como el confinamiento o el cierre de fronteras pero no se han tomado 
medidas efectivas de protección adaptadas al contexto del país ¿Cómo confinar a una 
población que en un 98% vive de la economía informal, especialmente las mujeres? Por 
otro lado, existen condicionantes culturales asociados a la importancia del ritual de la 
muerte que también se ven afectados ¿Cómo gestionar los tradicionales funerales 
masivos con duración de hasta una semana? 
 
También durante el coloquio se trasladó una mirada global basada en dos ideas 
fundamentales. Por un lado, se invitaba a cuestionar las explicaciones sólo desde 
factores endógenos y denunciar los condicionantes socioeconómicos y 
ambientales globales que ahondan en la fragilidad en este caso de Centroáfrica. En el 
sector de la salud, las políticas sanitarias globales neoliberales no han dado respuesta 
a garantizar el Derecho a la salud, que es la cuestión vital tanto antes como ahora, 
durante la irrupción de la pandemia. En este sentido, ¿Acabaremos de nuevo con una 
vacuna contra el COVID-19 en manos de una Multinacional que se haya aprovechado 
del conocimiento y la cooperación de toda la comunidad internacional? Como segunda 
idea, es necesario salir del afro pesimismo visibilizando aspectos positivos. Destacar 
por ejemplo la gran capacidad de reconstrucción vital y resiliencia de la población 
centroafricana, especialmente de las mujeres que a pesar del sufrimiento y la 
adversidad son capaces de levantarse una y otra vez. En este sentido se valoró el 
trabajo de las redes comunitarias y conocimiento acumulado por la población 
centroafricana con estrategias de apoyo mutuo en salud y supervivencia que 
merecen ser fortalecidas. 
 
La situación de países como el de República Centroafricana son una llamada 
constante para hacernos preguntas y tratar de analizar la realidad cercana que nos 
rodea con una mirada menos egoísta y eurocéntrica. Todas las personas formamos 
una misma familia y planeta, y tal como nos recuerda la actual pandemia, la 
interdependencia y eco dependencia global es cada vez más evidente y el “sálvese 
quien pueda” no es una respuesta válida ante los problemas globales urgentes.  
 
La crisis sanitaria actual no puede borrar lo que hasta ayer ocurría de injusto en el 
mundo. A la conculcación grave y reiterada de Derechos Humanos en muchas 
sociedades como la centroafricana, se suma una crisis sanitaria que si cabe agravará 
dicha situación generando más desigualdad y precariedad en las personas y pueblos 
más vulnerables. 
 
El coloquio está grabado y alojado en el canal de youtube de TAU 
(https://www.youtube.com/user/TAUfundazioa) 

Iñigo Odriozola 
TAU Fundazioa 



 



África Imprescindible. Otoño 2020 

Tras unos meses complicados y difíciles derivados de la crisis sanitaria mundial 
originada por el COVID-19, comenzamos el curso 2020-2021 con energía e ilusión de 
continuar con nuestra labor. Por un lado, con la gestión de proyectos en el Sur que 
contribuyan a minimizar las consecuencias de la desigualdad mundial y también de la 
actual pandemia allá donde los recursos sanitarios son deficitarios y por otro lado, con 
la realización de actividades de sensibilización que acerquen la realidad de los países 
empobrecidos a la ciudadanía de aquí. 

En esta labor de sensibilización que realizamos anualmente, este año se pone en 
marcha la 20ª edición de “Al Sur del Sáhara. África Imprescindible” que se celebra en 
varias localidades de Navarra, en mayo y, principalmente, en los meses de octubre a 
enero. Este año se estrena, por primera vez, con varias actividades en Gipuzkoa el 
Consorcio “África Imprescindible Gipuzkoa”. En ambos territorios TAUfundazioa 
participamos activamente. 

El programa de actividades relacionadas con el continente africano busca como objetivo 
mostrar al público las diversas realidades que existen en África, conocer y acercarnos a 
sus gentes, a su cultura, a su arte o a sus reivindicaciones. Siempre en términos de 
solidaridad y de equidad, de tú a tú. Con mirada en positivo, característica fundamental 
de este programa. 

El consorcio de África Imprescindible Navarra está formado por siete Organizaciones 
No Gubernamentales para el Desarrollo (ONGD), que son: Asamblea de Cooperación 
por la Paz; Medicus Mundi; Oxfam Intermón; Solidaridad, Educación, Desarrollo-SED; 
Proclade Yanapay; Fundación Felipe Rinaldi y TAUfundazioa, quienes venimos 
trabajando con esfuerzo e ilusión en la organización de un amplio programa de variadas 
actividades para cada año, celebrando en este 2020 el XX aniversario de sensibilización 
continuada sobre Africa como realidad imprescindible.  

El reciente Consorcio de África Imprescindible Gipuzkoa está compuesto por tres 
ONGD: Asamblea de Cooperación por la Paz; Proclade Yanapay y TAUfundazioa.  

En ambos Consorcios TAUfundazioa está como cabeza de ambas agrupaciones de 
ONGD, encargándonos de representarlas ante las diferentes instituciones, de coordinar 
las reuniones del grupo para la organización de actividades y de la formulación y 
justificación de los proyectos ante los distintos financiadores. Señalar que en la Misión 
de TAU está la tarea de sensibilización, formación y compromiso para la transformación 
social aquí en el Norte, según aparece en los Estatutos de la Fundación. 

El programa de 2020 en Navarra tenía actividades en mayo pero, debido al estado de 
alarma de esta primavera, las actividades previstas para el 25 de mayo, día del 
continente africano, se han trasladado al otoño, donde nos encontramos estos meses 
con un programa repleto de eventos en varias localidades y cuyo denominador común 
es África. 

Inauguramos la 20ª edición en la localidad navarra de Burlada, el 7 de octubre con una 
charla-debate Kédougou: investigación y educación musical para potenciar áfrica a 
cargo de Polo Vallejo y del 14 al 31 de octubre tendremos la exposición fotográfica 
Herederas de las ruinas de Pablo Tosco en la Sala de Exposiciones de la Casa de 
Cultura. 



En octubre, en este caso en Tudela, los días 13, 14 y 15 en el Cine Moncayo, el Ciclo 
de Cines Africanos que, como todos los años, se desarrolla con gran interés del público 
y resulta el mejor escaparate para un continente africano apegado a su historia, pero 
volcado también en las tendencias actuales y en la creación artística más avanzada. Lo 
que implica un reconocimiento a las personas cineastas del Continente africano.  

Y para terminar el mes, en Pamplona, acercaremos el Continente desde otras 
expresiones artísticas, para mostrar que en África y en sus descendencias por todo el 
mundo: la diversidad, el encuentro, el mestizaje, las identidades múltiples y la 
convivencia, son elementos esenciales. El 23 de octubre, Cine y música en resistencia 
en la Filmoteca de Navarra y el 24 de octubre, Street food africano, Taller de danzas 
urbanas africanas y la Exhibición “diáspora grooves”, en CiviCan de Pamplona. 

Continuaremos en noviembre con el resto de las actividades del Programa: varias 
exposiciones, cine, literatura y música entre otras opciones.  

De las cuales destacamos la exposición Afrotopía en el Pabellón de Mixtos de la 
Ciudadela de Pamplona del 3 de noviembre al 10 de enero. Exposición que recoge una 
selección de los trabajos realizados por treinta y cinco jóvenes fotógraf@s african@s en 
tres talleres diseñados e impartidos por Héctor Mediavilla (comisario de la exposición) 
en Dakar (Senegal), Niamey (Níger) y Bamako (Mali) en el marco de la Bienal de 
Fotografía de Bamako del 2017. Las setenta y cuatro fotografías seleccionadas 
reflexionan sobre el medioambiente, la sostenibilidad, la globalización, el papel de las 
mujeres en la sociedad, los sueños y aspiraciones de la juventud o la tradición. 

Paralelamente tendremos la ocasión de contar con dos exposiciones más: del 29 de 
octubre al 28 de noviembre en CiviCan de Pamplona, Ellas deciden, África con voz de 
mujer editada por Ruido Photo, donde se mostraran historias de éxito y lucha por los 
derechos de las mujeres en Níger y Senegal; y del 25 de noviembre al 20 de diciembre 
en la UNED de Tudela, Herederas de las ruinas de Pablo Tosco.  

En cuanto a la literatura, este año tiene especial relevancia en el programa. Contando, 
como siempre, con el Club de Lectura pero además el 4 de noviembre (en CiviCan de 
Pamplona) tendremos el Conversatorio Mujeres africanas, identidades múltiples en 
occidente con las escritoras Agnès Agoton, Lucía Mbomío, Ángela Nzambi que 
dialogarán sobre la compleja suma de sus identidades y de cómo viven aquí: su obra 
literaria, la vida cotidiana, el trabajo, las relaciones sociales, las dificultades o su 
compromiso en la acción. Y el 5 de noviembre, también en CiviCan, La banda sonora 
de las literaturas africanas, mostrará por primera vez en Pamplona un espectáculo con 
narraciones africanas acompañadas de música, con el grupo senegalés Hermanos 
Thioune, Chema Caballero, Lucía Mbomío y Sonia Fernández Quincoces.  

Siguiendo con la dinámica de acercarnos a la realidad de las personas africanas, el 12 
de noviembre en CiviCan de Pamplona, La llamada de África, donde se debatirá sobre 
cómo se organizan las comunidades africanas aquí, sus dificultades, reclamaciones, 
identidades, descendientes, relaciones con otras comunidades, acto en el que 
intervendrán personas africanas residentes en Navarra. 

Y por último, no podemos finalizar el Programa en Navarra sin mencionar de nuevo el 
Ciclo de Cines Africanos, que se celebra todos los viernes de noviembre en la Filmoteca 
de Navarra. Las sesiones contarán con una presentación de la película a proyectar y un 
debate posterior a cargo de Beatriz Leal, programadora del Festival de Cine Africano 
NYC, escritora en OkayAfrica y El País y responsable de la programación de este ciclo 
de cine.  



En lo que se refiere al programa de 2020 en Gipuzkoa, en este primer año de 
andadura, las actividades programadas de aquí a final de año son variadas. 

En octubre y tras identificar una ausencia de variedad de referencia sobre literatas 
africanas en la red de bibliotecas públicas de Euskadi, se plantea acercar esta literatura 
a la ciudadanía donostiarra y para ello organizamos un Club de Lectura en el que se 
llevará a cabo un análisis y coloquio sobre tres obras diferentes, de las cuales al menos 
una de ellas se realizará en euskera.  

Además, y con el fin de potenciar el asociacionismo de las comunidades africanas, se 
encargará un estudio sobre cuántas asociaciones africanas hay en Donostia, cuál es su 
actividad y cuáles son sus fortalezas y debilidades. Así se elaborará un Diagnóstico de 
la situación de la comunidad africana en Donostialdea y posteriormente se realizará un 
Encuentro socialización del diagnóstico con Asociaciones Africanas. 

Y por último, en diciembre, la exposición Expolio/Espoliazioa de Judith Prat clausurará 
las jornadas de Gipuzkoa. La exposición de treinta y cuatro fotografías busca interpelar 
al espectador/a mostrando una de las principales causas de dos grandes conflictos 
africanos, que asolan la RD del Congo y Nigeria, que no es otra que su riqueza: el coltán 
y el petróleo. También muestra la guerra y sus consecuencias, rindiendo homenaje a 
las mujeres que, en los conflictos, sufren una violencia específica, diseñada y 
organizada para destruirlas. Mujeres sobrevivientes, ejemplo de dignidad y valor, el 
motor de cambio y el futuro de África. 

Una vez desglosados los programas de “África Imprescindible” en Navarra y Gipuzkoa 
para este otoño mencionar que, debido al contexto que estamos viviendo, la mayoría de 
las actividades dependen de aprobación por parte de las entidades financiadoras a las 
que han sido presentadas para que, una vez aprobadas, se puedan llevar a cabo.  

Somos optimistas al respecto y creemos que todo se desarrollará según lo previsto, así 
que os invitamos a participar de esta experiencia que no deja indiferente ya que 
conoceremos una imagen del África Subsahariana alejada de lo que vemos en los 
medios de comunicación y descubriremos un continente vivo, con su historia, su arte, 
su cultura, sus múltiples identidades, sus ritmos y sobre todo sus gentes.  

Marta Mañeru 

Técnica TAUfundazioa 



 

 

Otro mundo sigue siendo posible y necesario 
 
El pasado 17 de octubre, un año más, conmemoramos globalmente el Día 
Internacional contra la Pobreza y la Exclusión. A nivel local, concretamente en 
Donostia, fue una conmemoración especial, dado que la Plataforma Pobreza 
Cero de esta localidad cumple 15 años de trabajo colectivo de denuncia y 
reivindicación contra la pobreza. TAU fundazioa fuimos una de las 
organizaciones que participó en la puesta en marcha de esta Plataforma y 
seguimos trabajando activamente y con ilusión en la misma, junto a otras 20 
organizaciones y movimientos sociales. De hecho, aunque son muchos los 
desafíos que tenemos como sociedad, y más en el contexto de la actual 
emergencia sanitaria, la pobreza sigue siendo, desgraciadamente, la más 
dolorosa e injustificable pandemia global que requiere de nuestra acción 
social y política más urgente.  
 
Desde su puesta en marcha, al calor de la campaña internacional para 
reivindicar el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
aprobados por Naciones Unidas en el año 2020, durante este recorrido, la 
Plataforma, además de mostrar distintas expresiones de pobreza y exclusión 
en nuestro entorno y en otros lugares del planeta, hemos priorizado la 
identificación y denuncia de sus causas. Hemos comprendido que la lucha 
contra la pobreza, va más allá de aplicar la lógica del asistencialismo y la 
acción humanitaria, requiere de una voluntad política y ciudadana de 
cambio social, sustentada firmemente en los valores de equidad, justicia 
y derechos humanos. 
 
Dado el carácter multidimensional de la pobreza, durante estos años hemos 
puesto el foco en aquellos temas que consideramos vitales en la lucha contra 
su erradicación. Revertir las desigualdades que sufren las mujeres debido a un 
sistema que las discrimina en todos los ámbitos y rincones del planeta. 
Reclamar la globalización de todos los derechos, como la educación y la salud. 
Denunciar las políticas anti migratorias que criminalizan a quienes huyen en 
busca de seguridad y una vida más digna. O visibilizar la importancia del 
cuidado de la naturaleza para erradicar la pobreza, frenando el cambio 
climático y transformando los modelos de producción y consumo basados en la 
expoliación de los recursos naturales y explotación de las personas.  
 
Pero además de la protesta, desde la Plataforma hemos realizado el 
esfuerzo de la propuesta, socializando diversas alternativas e iniciativas 
reales de cambio (comercio justo, consumo responsable y de cercanía, 
finanzas éticas…) basadas en la cooperación, la búsqueda del bien común y la 
construcción desde lo local de otro modelo de desarrollo humano y sostenible 
más justo y solidario. 
 
Hoy, 15 años después, una vez más conmemoramos el 17 de octubre, y lo 
hacemos en medio de una pandemia que además de crear una alerta sanitaria 
global, a originado una crisis económica y social que afectará especialmente a 
las personas y pueblos más vulnerables. Los datos son esclarecedores. A nivel 
local un estudio reciente del Gobierno Vasco revela que el barrio y la clase 
social son factores importantes que facilitan la transmisión del COVID-19. En 
las áreas con menos paro de Euskadi, el promedio de positivos por cien mil 



 

 

habitantes es de 509, en las de mayor desempleo, este promedio se dispara 
hasta los 1.091. Por lo tanto, las personas más pobres y con menos renta en 
tienen el doble de probabilidades de contagiarse que las ricas. Además la crisis 
económica que se prolongará en el tiempo, va a generar peores condiciones en 
las clases más bajas y esas peores condiciones van a empeorar su salud y 
condiciones de vida. En cuanto a incremento de la pobreza, Oxfam Intermon 
calcula que en el estado 700.000 personas pueden ser abocadas a la misma 
por la Covid-19 de las que en Euskadi serían 15.500 personas. 
 
A nivel global, por primera vez en 20 años, crecerá la pobreza extrema y cerca 
de 115 millones de personas podrían sufrirla este año según datos del Banco 
Mundial. Además 55 millones de personas están en riesgo de hambre extrema 
en siete países del mundo: Yemen, la República Democrática del Congo, 
Nigeria, Burkina Faso, Afganistán, Sudán del Sur y Somalia. También, la 
emergencia del COVID-19 ha comprometido los esfuerzos y avances sanitarios 
realizados en el Sahel y África Subsahariana, frente a la lucha contra la 
malaria, el VIH y el paludismo. Según la OMS, el recuento estimado de muertes 
por paludismo en África subsahariana en 2020 llegaría a 769.000, el doble que 
en 2018. 
 
Ante toda esta complicada situación, no debemos olvidar que todas las 
personas formamos una misma familia y planeta, y tal como nos recuerda la 
actual pandemia, la interdependencia y eco dependencia global es cada vez 
más evidente. El “sálvese quien pueda” no es una respuesta válida ante los 
problemas globales urgentes. Por ello, la propagación de la COVID-19 es 
también una oportunidad para seguir recordando que ante los problemas 
globales, debemos consensuar soluciones y políticas globales, desde la 
transformación personal y colectiva, y sin dejar a nadie atrás.  
 
Por ello, durante la conmemoración del Día Internacional contra la Pobreza, 
desde la Plataforma, rescatamos el lema “Otro mundo sigue siendo necesario y 
posible, erradiquemos las desigualdades”, para reivindicar que la pobreza no 
es inevitable; que es cuestión de voluntad política; que es posible y urgente 
dar la vuelta al actual orden económico e institucional global neoliberal, 
responsable de su creación y perpetuación. Por ello, las instituciones públicas 
deben dar respuestas valientes y urgentes para paliar la situación de 
emergencia actual y sus múltiples crisis derivadas. En este sentido, es 
necesario destacar que esta emergencia nos ha reafirmado en la convicción 
que los cuidados y el sector público son esenciales. De hecho, al frente de 
la emergencia, liderando la respuesta sanitaria y social, nos encontramos a 
millones de personas trabajadoras (muchas de ellas mujeres) con sueldos 
bajos y condiciones precarias, pero que se han revelado imprescindibles. 
Garantizar sus derechos laborales y reconocer socialmente su labor debe estar 
dentro de las agendas de la reconstrucción social derivada de la crisis. 
 
Asimismo, desde la Plataforma, consideramos que la ciudadanía puede 
contribuir a acabar con la pobreza y las desigualdades a través de la 
denuncia, la movilización, la participación social o a través de su día a 
día. Precisamente para dar cauce a la acción ciudadana, y al igual que en 
anteriores años, el mismo 17 de octubre a las 12:00 del mediodía realizamos 



 

 

una bici-marcha contra la pobreza que partiendo del Peine del Viento recorrió 
las calles de Donostia.  
 
Además y con motivo del quince aniversario, se ha editado un vídeo 
denominado “Zero pobrezia: 15 años de lucha contra la pobreza en Donostia”, 
disponible en la web de la red (http://zeropobreziadonostia.blogspot.com/). Este 
es un vídeo hecho desde el cariño y compromiso de las organizaciones y 
personas que pertenecemos a la Plataforma, para dar a conocer los motivos y 
espíritu de colaboración de esta década y media, agradecer el apoyo 
ciudadano y abrir nuestra plataforma a que más personas y colectivos se 
sumen a este fin compartido de transformar nuestra sociedad. Conjuntamente, 
ahora más que nunca, urge avanzar hacia nuevos modelos de vida que pongan 
la vida en el centro, el respeto al medio ambiente, la equidad de género y en 
definitiva una vida digna para todas las personas.  
 

Iñigo Odriozola  
TAU Fundazioa 

Plataforma Pobreza Cero de Donostia 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 



GREEN CHRISTMAS 

Se acerca la Navidad, en la que la comunidad cristiana conmemora y celebra la llegada de Cristo 

al mundo. Es innegable que esta época trae consigo en muchos casos reencuentros esperados, 

reconciliación, renovación de buenos propósitos y potenciación de la solidaridad. Sin embargo, 

conocemos más de una persona a la que no le gusta la Navidad y que expresan incluso alivio 

cuando éstas finalizan. Muchas de estas se quejan abiertamente de las reuniones familiares y 

encuentros a los que tiene que acudir, del buenísmo forzado que hay que mostrar, la felicidad 

permanente que hay que exhibir. También las hay quien sufre al recordar que existe una silla 

vacía del ser querido que ha fallecido y otras que no pueden “disfrutar” de la Navidad porque 

están enfermas o viven en soledad.   

Este año, serán a todas luces unas celebraciones extrañas, diferentes. Uno de los cambios más 

notables, es que no vamos a poder juntarnos tantas personas a la mesa en los días señalados. 

Pero, ¿Repercutirá también de alguna forma la pandemia actual en el aspecto mercantilista y 

consumista de la Navidad? Y es que no podemos negar que con el tiempo, la Navidad se ha ido 

desvirtuando y se ha convertido en otro evento que el sistema capitalista que nos domina ha 

hecho suyo, dando protagonismo absoluto al consumo excesivo e irresponsable. 

Pasa en diciembre en Navidad, pero también en la celebración del amor y la amistad en febrero, 

el día del padre en marzo, el de la madre en mayo. Lo material se convierte así en el símbolo del 

amor verdadero, en la única manera de demostrarlo y ejercerlo. Y de por medio, por si nos 

aburríamos sin ir de compras, tenemos las rebajas de enero, las de cambio de temporada, la 

equipación para las vacaciones de verano, la vuelta al cole en septiembre, el Black Friday y el 

Cyber Monday en noviembre. Lo material, como motor del sistema económico, se vende y se 

convierte en la píldora por la que alcanzar la felicidad. Pero los efectos de la felicidad material 

duran tan poco que nos empujan a lanzarnos enseguida a por el siguiente artículo, se genera un 

círculo vicioso para responder a necesidades superfluas a través de un consumo que anestesia 

momentáneamente nuestra vida de insatisfacción. Nadie pone en duda que bienes y servicios 

son fundamentales para la vida pero la cuestión apunta más hacia los niveles de tal necesidad y 

preguntarnos por lo que verdaderamente nos hace felices. 

Este consumo excesivo y sin sentido, se ha convertido en la base de múltiples problemas, 

especialmente aquellos de raíz medioambiental: deforestación, contaminación, 

sobreexplotación de recursos naturales, con su consecuente pérdida de hábitats y biodiversidad, 

calentamiento, desertificación o desaparición de fuentes hídricas. Si todas las sociedades 

consumieran como la nuestra, harían falta los recursos de tres o cuatro planetas tierra.  

En Navidad, en concreto, tenemos un exceso de consumo ligado a los regalos; juguetes para los 

niños y niñas y diversos artículos para las personas adultas que aprovechamos para darnos un 

baño falsamente satisfactorio de compras que calmen nuestra ansiedad. Exceso de compras que 

son además adquiridas sin movernos de casa, a través del modelo “Amazon” en auge y con un 

fuerte impacto negativo en la economía local y el medio ambiente. Respecto al efecto de la 

concentración excesiva de regalos en niños y niñas, y según fuentes de psicología, produce sobre 

estimulación, pérdida de ilusión, bajo nivel de tolerancia a la frustración, limitación de la fantasía 

y el desarrollo de antivalores como consumismo (el pez que se muerde la cola) y egoísmo.  

Por ello, y desde un consumo más consciente, en mi casa, opté por establecer la cifra de un 

regalo por niño, que incluso en una casa con conciencia verde acaban convirtiéndose a veces en 

dos, por abducción ambiental (del ambiente consumista, no del medio ambiente) y por “pena” 

hacia los pobres niños que tienen tanta ilusión, tanta como el aburrimiento que llega poco 



tiempo después de haber abierto el regalo. Establecimos también que dichos regalos llegarían 

al lugar que dejaría alguno de los otros juguetes usados que llenan el salón, que pondríamos a 

disposición de Olentzero para que se los llevara a otros niños y niñas, que no tienen tanta suerte 

como nuestra familia. Sin embargo, resulta difícil que se adhieran a esta propuesta en casa de 

abuelos, abuelas y familiares que se han asentado también en el vínculo entre consumo material 

y felicidad de la infancia. Aitonas y amonas que vivieron la época de la posguerra y de alguno de 

los cuales he oído relatar en cierta ocasión que recibían una naranja como regalo de Reyes 

Magos.  

Y naranjas, y jamón, y langostinos, y chuletillas, y cochinillo, y champán, y polvorones y turrones. 

Son muchos los alimentos que forman parte de las celebraciones de la Navidad siendo el otro 

gran sector de gasto y consumo en estas fechas. Socialmente, la comida es una manera de 

definirse, de identificarse, lo que somos o al menos lo que nos gustaría ser. La opulencia 

alimentaria puede ser una forma de mostrar el bienestar y estatus familiar. Y qué mejor 

escaparate que las reuniones navideñas para ello. Sin embargo, los datos más globalmente 

aceptados hablan de que un tercio de los alimentos producidos se desperdicia a nivel mundial, 

circunstancia que también ocurre y en mayor medida en Navidad.  

Sin embargo, aquí y allá van surgiendo propuestas alternativas a ese modelo de consumismo 

predominante y poco consciente. Los cambios pueden estar a nivel individual pero también a 

nivel de colectivos. El primer secreto es reducir,  es bastante obvio: reducir el consumo -y seguir 

siendo felices en el intento, o conseguirlo por primera vez-. Otro es reutilizar, potenciar la 

normalización del uso de artículos de segunda mano que estén o puedan ponerse de nuevo en 

buenas condiciones. En Navidad por ejemplo, hacer intercambio de juguetes usados. 

Decantarnos por los productos locales, de cercanía, y en el caso alimentario, de temporada. Y 

realizar las compras en tiendas que garanticen el bienestar de las personas y el medio ambiente. 

En definitiva, apostar por las empresas y emprendimientos de economía solidaria que engloba 

a una red de producción, financiación, distribución y consumo de bienes y servicios que funciona 

con criterios éticos, democráticos, feministas, ecológicos y solidarios. 

En estos tiempos en los que un virus ha puesto de manifiesto nuestra vulnerabilidad e 

interdependencia, más que nunca deberíamos ser capaces de dar un vuelco a nuestro sistema 

de valores. Y disfrutar de poder estar con las personas a las que queremos y que nos quieren. 

Disfrutar de la salud y cuidarla, también a través de lo que hacemos y consumimos. Disfrutar del 

aire fresco en nuestra cara, en nuestros pulmones, de la arena fría y mojada en nuestros pies 

descalzos. Acordarnos de que el mejor regalo que podemos dejar a nuestras futuras 

generaciones es un planeta sano y unos hábitos que lo perpetúen. Y rememorar sin opulencia 

la llegada al mundo de una persona excepcional que se atrevió a cuestionar las injustas 

estructuras establecidas, acercándose al diferente y transformando las vidas de los que más 

sufrían. 

Te guardo una tarde de sol por si la quieres. Ese es un tesoro que nadie podrá arrebatarte. 

Te guardo una mirada risueña que nada pretende. 

Te guardo en un bolsillo el calor de mi piel por si vinieses. 

¡Feliz y verde Navidad! 
Begoña Julian 

TAU Fundazioa 
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